
V A R I E D A D E S
«Una de las acepciones de la pala-

bra apertura —escribe Ciudadano— es
el acto de abrir un testamento. Pues
bien: el testamento del Régimen de
cara a la Sucesión no puede ni debe
ser otro que una democracia en la que
sean mayoría los trabajadores.» Pero
¿nos quisiera explicar el articulista de
(Pueblos qué entiende por trabajado-
res? ¿Se refiere al mundo obrero, que
es el único que a juicio de los de-
magogos trabaja? Dios me libre de in-
terferirme en los asuntos de la Justi-
cia, pues no solamente la respeto, sino
que la exijo cuando me da la sensa-
ción de que está ausente. Pero pre-
gunto: ¿Es realmente justo el haber
metido en la cárcel, con condena de
dos meses, a un grande del arte, como
es Antonio, por una interjección infeliz
que con tanta facilidad lanzan muchos
españoles en momentos de enfado? Lo
grave del caso, aparte del quebranto
de la moral del insigne bailarín, es que
se contribuya a alimentar en el extran-
jero las ridiculas llamaradas de una
hostilidad contra España acusándonos
falsamente de rencorosos inquisidores.
Mister Ford ha estado en Almusafes,
con honores y solemnidades, conocien-
do junto al ministro de Industria el lu-
gar donde se va a alzar la Ford España
con una producción inicial de mil co-
ches al día. Pero ¿seguiremos siendo
amigos de los árabes en 1976, año de la
Inauguración? ¿Y quedará en ese año
alguna acera libre de cualquier ciudad
española para encajar los nuevos auto-
móviles? En el Real Conservatorio Su-
perior de Música, y en su magnífico Au-
ditórium, se han celebrado ayer y hoy
dos conciertos en honor de Fernando Na-
varrete, brillante barítono y catedrática
de Canto que acaba de jubilarse, ofre-
ciendo el homenajeado y numerosos de
sus discípulos dos programas de ópera
y de zarzuela a uno numerosa concurren-
cia que les ha aplaudido con entusiasmo.
ARGOS.


